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EL CAMBIO ¡YA!


No le busquen pies al pobre felino, que nos conocemos. El título fue lema de la primera campaña de Galerías Preciados, tras su integración en RUMASA. Al final –final cercano- el cambio fue de marca, al pasar a propiedad de su mayor competidor que, desde entonces, se quedó sin competencia. Solo en el sector. Si no se acuerdan será que se quitan años, así que expliquen como lo consiguen.

Ya estamos en otro cambio. Mejor en otros. El primero económico. El otro también, pero centrado en la política, en la dirigencia política. En realidad ¡es tan difícil establecer la diferencia!, pero se comprende; digamos, y nos entenderemos mejor, no es un cambio empresarial, sino partidista. ¿Tampoco? Ya está bien. Vamos a dejarlo.

Cambio total o parcial, ya veremos, no viene mal. Pero recuérdese la maquiavélica operación para acabar con posibles terceros, pues cuando sólo hay dos se da el democrático acto de la elección; y suele haber alternancia, incapaz, por sí sola de garantizar la existencia de democracia. Por eso se vaciaron la chistera con el invento de los avales. Cuanto menos competencia, mayor porcentaje a repartir entre los dos grandes. Lo cual no deja de ser una invitación: a ver si nos vamos enterando a dónde tienen que ir nuestros votos. Que su dictadura encubierta, cada vez más encubierta, al menos, no se escude en nuestros votos.

Con todo, el problema para nosotros, quienes vivimos en este Valle del Guadalquivir (perdón: quería decir en este valle de lágrimas que es la Bética), es la reincidencia. Contar con tres administraciones de un mismo signo viene suponiendo la anulación de facto de alguna o algunas de ellas. Y no precisamente la de más alto rango. Cada cual se debe a quien se debe y, tal como los de arriba apoyan a los de abajo –no hablamos de representados sino de representantes, no hablamos de administraciones sino de partidos-, los de abajo apoyan a sus jefes, pero, eso sí, con la fuerza de su representación popular.

En su lógica búsqueda de poder, difícilmente un cargo público se enfrenta a sus superiores políticos. Y ocurre, tanto en Andalucía como en España, que el cargo de menor rango siempre se debe antes a su superior jerárquico en el partido que a su superior jerárquico administrativo. Vamos,  milagrosamente se debe a este último, que el partido es lo primero... Aunque está claro, se puede ser más claro: cada político obedece antes a la Dirección de su partido que a la instancia administrativa superior; sea esta la Junta de Andalucía –para los ayuntamientos- o el Gobierno del Estado –para la Junta-. Por lo tanto, cuando coincide el mismo partido en dos administraciones sucesivas –Ayuntamiento y Junta ó Junta y Gobierno- el de “abajo” tiene poco que hacer: porque los responsables obedecen a sus jefes que, al mismo tiempo –no se olvide- ocupan la administración siguiente. Los alcaldes obedecen a la Junta y la Junta al Gobierno, si en ambos manda el mismo partido. De ahí que, cuando se da esa coincidencia, las administraciones de menor rango –Junta y Ayuntamiento sucesivamente- se obliguen a obedecer las directrices del partido, que quedan así por encima de las necesidades del pueblo administrado; pues antes que al representado, se debe a quien le permite representar. Cosas del sistema electoral. 

Esto no ocurre cuando los partidos se intercalan en las administraciones, o sea: cuando el mismo partido no manda en todas ellas o, por lo menos, no en las más cercanas. Ni podría ocurrir si la mayoría estuviera en manos de varios partidos y no de uno o, todo lo más, de uno apoyado en una coalición o más bien vendido a ella.

Se nos ha vendido la “gobernabilidad”. Y se quiere hacer creer que “gobernabilidad” significa “facilidad para gobernar”, cuando en realidad sólo quiere decir comodidad para decidir y mandar, aunque lo que se decida y mande no coincida con las necesidades de la mayoría. Si en las administraciones, en vez de un partido mandante hubiera representatividad real, de grupos y personas elegidos libremente, disminuiría sensiblemente la posibilidad de decidir de espaldas al pueblo. Lo que se decidiera debería ser discutido y se acercaría mucho más a la voluntad del votante.

Pues por eso mismo han puesto los avales, para que haya menos entre quienes repartir, a costa –y en contra- de la voluntad del votante. A lo mejor ya se ha dicho más arriba, pero no está de más recordarlo.

Ahora, que ya estamos en el segundo cambio –antes fue el expresamente económico, que por algo la economía manda en la política-, en la reiteración sigue el riesgo. Otra vez la amenaza de las tres administraciones en unas mismas manos; otra vez la anulación de la tercera. ¿Quién defenderá nuestra ciudad de la amenaza de tenerlo todo en unas mismas manos? ¿Quién defenderá Andalucía de la (posible) coincidencia de gobiernos en un mismo partido? El cambio es necesario, pero más necesario que el cambio es la alternancia, la de partidos y la de administraciones, para que, en vez de obediencia debida, haya competencia entre unos y otros por hacer méritos ante el votante.

El partido saliente ha elegido la mejor salida para sus intereses: adelantar las elecciones generales, no hacerlas coincidir con las andaluzas, en evidente contradicción con su anterior defensa de la coincidencia, porque es lo único que puede llevarles a intentar mantener, al menos, una mayoría, siquiera relativa, en la Junta. Pero hace falta cierta cintura e inteligencia política que los enfrentamientos internos están deteriorando severamente. Eso es un problema específico: allá ellos. Para los andaluces el riesgo vuelve a estar en poner las tres administraciones en manos del mismo partido. Eso nos debe llevar a pensar qué hacemos.

El adelanto, en primer lugar, traslada el efecto negativo de la crisis al partido ganador y da un respiro al PSOE en las autonómicas. Y un arma: los cuatro meses de separación, darán material sobrado para amedrentar a los votantes, a la vista de las tan imprescindibles como impopulares medidas con que el nuevo Gobierno deberá enfrentarse a la vigente y persistente situación económica. Porque ya no cabe hablar de crisis, sino de cambio de ciclo. Pero este es otro tema.

¿Sabrán darse cuenta?

Son políticos.

¿Y los demás? ¿Sabremos darnos cuenta? Lo que más perjudica a los andaluces es la coincidencia de las administraciones en unas mismas manos, sobre todo si son movidas por unas mentes centradas en beneficiar a los más beneficiados, como hasta ahora.

